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Fue en el año 2008, cuando en el proyecto de trabajo 
elaborado para ese año por el Grupo Estudiantil y 
Profesional de Psicología Univalle - GEPU - se 
vislumbro la creación de una revista de psicología que 
surgiera del estudiantado de la Universidad del Valle y 
que a su vez abriera un espacio de publicación de 
artículos científicos y difusión del conocimiento. 
 
Se entró entonces en un largo proceso de elaboración 
de las políticas editoriales, la cual se baso en reconocer 
antes que nada la pluralidad de formas de acceder al 
conocimiento y por ende, la diversidad de formas para 
publicar y hacer visible este conocimiento. De esta 
forma respetamos las distintas formas de escritura y 
construcción narrativa, creando pues una ruptura con la 
posición clásica-hegemónica de escribir para publicar 
´cientŪficamenteµ.  
 
Ya en el mes de marzo del año 2009, se abrió 
convocatoria para la recepción de artículos, la cual 
tuvo una gran acogida nacional e internacional, lo cual 
nos impulso a seguir con más fuerza en la 
consolidación del primer número de esta revista. A 
partir de allí seleccionamos un valioso equipo de 
consultores nacionales e internacionales de diferentes 
universidades y organizaciones latinoamericanas los 
cuales nos apoyaron en la selección de los trabajos 
publicados en este primer número.    
 

Sabemos que no es nada fácil sacar a flote una revista 
científica nueva, debido a que la modernidad liquida 
característica de la actual sociedad dificulta en 
sobremanera la consolidación de un proyecto como 
éste. Sin embargo todo proyecto nuevo requiere de un 
gran esfuerzo para su avance y posicionamiento, más 
aun en el mundo de las revistas académicas, es por eso 
que entre nuestras metas a largo plazo esta la 
indexación en la mayor numero de bases de datos 
posibles, enfatizando en que nuestras políticas 
editoriales conservaran su autonomía y no serán 
transformadas para poder ser indexados, ya que es 
justamente las revistas académicas las que en una 
relación de abajo-arriba deberían construir las políticas 
de indexación en las bases de datos y no al revés como 
acontece actualmente, que son las bases de datos las 
que definen en ultima instancia las políticas editoriales 
de las revistas. 
 
Ahora si entrando en detalle, este primer numero de la 
Revista de Psicología GEPU contiene 7 artículos 
teóricos, de los cuales 2 son nacionales de las ciudades 
de Bogotá y Medellín, y 5 internacionales de países 
como Chile, España, Uruguay y Argentina.          
 
El primer artículo que traemos se titula ´El Efecto 
Westermarck y el Complejo de Edipoµ de Carlos 
Andrés Naranjo Sierra con asesoría de Antonio Vélez, 
el articulo analiza el Complejo de Edipo freudiano 
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desde la concepción de la psicología evolutiva, más 
exactamente referida a los aportes realizados por el 
antropólogo finlandés Westermarck, quien demuestra 
que generalmente hay un desinterés o rechazo innato 
por la relación incestuosa con la madre al contrario de 
lo pensado por Freud. El siguiente artículo se titula 
´Esculpiendo Nuestra Mejor Obra¦µ de la 
Licenciada Virginia Modarelli, la cual reflexiona a 
través del lente de la psicología humanista algunas 
limitaciones y obstáculos que se presentan en los seres 
humanos que evitan el acceso a su esencia 
característica. Posteriormente se presenta el artículo 
titulado ́Duelo y MelancolŪa, Complemento del 
Narcisismoµ de Iván Alexis Alcaide Troncoso, en 
donde se nos presenta un minucioso análisis del 
artículo de Freud titulado ´Duelo y MelancolŪaµ de 
1917, rescatando el paradigma de la perdida del objeto 
narcisista y continuando su desarrollo a través de la 
desagregación del mundo y el concepto de pulsión de 
muerte. 
 
El cuarto artículo que se presenta se tituló 
´OrganizaciŰn LimŪtrofe de Personalidadµ de Pablo 
Fossa Arcila, aquí se muestra cuales son las 
características propias de este cuadro psicopatológico, 
revisando también la evolución histórica-conceptual de 
lo que se ha denominado como borderline y sus 
diversos abordajes psicoterapéuticos. El quinto artículo 
es de Adriana Savio Corvino y se titula ´Que las 

Hermanas Sean Unidas¦ ļPor el Homicidio?µ, en 
donde se analiza a través del caso Aimé presentado por 
Lacan, el concepto de la paranoia autopunitiva. 
Posteriormente Mariana Garavito Posada analiza los 
orígenes del Sentido Vital a través del artículo titulado 
Śentido Vital en Construcción, Invención, 

Descubrimiento, Recuperación y DecisiŰnµ.  
 
El ultimo artículo se titula ´RevisiŰn HistŰrica-
Conceptual de los Estados Limites de la Personalidad 
desde una Perspectiva Psicoanalítica: Encuentros y 
Desencuentrosµ de Rodrigo Bilbao Ramírez, en donde 
se analiza a través del psicoanálisis freudiano el 
fenómeno de los estados limites. 
 
Es así como tenemos artículos de estudiantes y 
profesionales egresados y/o vinculados a la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Universidad 
Complutense de Madrid, Pontificia Universidad 
Javeriana, Universidad de la República Oriental del 
Uruguay, Universidad del Desarrollo, Universidad 
UCINF, Instituto de Psicoanálisis IPAN, Universidad 
de Antioquia, Universidad Pontifica Bolivariana, 
Centro de Estudios de Psicología Evolucionista, 
Universidad de Illinois y Universidad de Buenos Aires. 
 
Invitamos por ultimo a nuestros lectores a que envíen 
sus trabajos académicos para la publicación del 
segundo número.   
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a1 b2 
 
 

La vida está marcada por el cambio. Tal como 
señalaba un sabio filósofo de la antigüedad, el cambio 
es lo único que permanece constante. A cada segundo 
somos una persona distinta, o por lo menos, tenemos el 
potencial para serlo. Físicamente envejecemos a 
medida que transcurren los segundos y 
psicológicamente nos encontramos en una permanente 
evolución, a medida que afrontamos diferentes 
experiencias y vivencias. 
 

Casi todos los seres humanos, por no decir todos, 

experimentamos una enorme resistencia al cambio 

frente a determinadas circunstancias, ya que los 

temores e incertidumbres frente a un riesgo o desafío 

por asumir nos impulsan a permanecer en una zona de 

confort y comodidad. 

 

Al igual que aquel Nómada que hace muchos años 

decidió  asentarse  en  una  zona  geográfica específica,  
                                                           
1 Recibido: 28 de Abril de 2009 
 
2 Psicólogo egresado de la Universidad Central de Venezuela (UCV). 
Correo electrónico: raulper20@yahoo.com  
 

en un ser Sedentario que buscaba mayores niveles de 

seguridad al no arriesgar el pellejo  

 
 

 

 

de      forma      constante      frente      a      escenarios 

cambiantes y en su mayoría desconocidos, así nos 

ocurre cuando deseamos permanecer en un trabajo, o 

en cualquier otra situación de vida, dejando el lado el 

riesgo de la caza para alimentarnos con el producto de 

la agricultura y la cría de animales (confort y 

comodidad). 

 

Es cierto que hay personalidades que disfrutan su 

existencia, asumiendo riesgos de forma constante. Son 

aquellos seres de espíritu aventurero, que se sienten 

vivos cuando producen altos niveles de adrenalina y se 

sienten caminando por el borde del precipicio. Sin 

embargo, pareciera ser que esta no es la actitud 

prevaleciente en la raza humana, sobre todo en tiempos 

de incertidumbre económica como los que nos 

encontramos atravesando actualmente a nivel mundial. 

 

Pareciera ser que a fin de cuentas, la tendencia a 

asumir riesgos o a permanecer en un ámbito de 

seguridad, sólo puede ser explicada a partir de un 

El Cambio1 

Por: Raúl Pérez2  
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ámbito individual, ya que la elección esta sujeta a la 

personalidad del individuo como producto de su 

temperamento genéticamente determinado y de sus 

circunstancias de vida. 

 
a3 b4 

 
 
 

 
No se ofenda el público masculino!!! Pero 
conmemorando a la mujer, y en base a reiterados 
pedidos al respecto del público femenino, hoy voy a 
hablar de los motivos por los cuales los hombres, le 
huyen al compromiso. 
 
Las cosas han cambiado en estos últimos tiempos, y 
hasta han aparecido nuevas formas de relacionarse y 
entablar relaciones. Pareciera que en la cotidianidad el 
famoso ´toco y me voyµ  estŞ en boga,  vivimos en una 
cultura  donde  todo es ´expressµ y los sentimientos no 
son ajenos a este paradigma. ¿Se trata de un mito? 
¿Los hombres le temen al compromiso? 
 
                                                           
3 Recibido: 10 de Abril de 2009 
 
4 Licenciada en Psicología, Egresada de la Universidad de Buenos Aires. 
Argentina. MN 45340. Contacto: Av. S. Ortiz 3622 -3ºC en Buenos Aires, 15-
6143-1110. Correo electrónico: luru_81@hotmail.com 
Web: http://www.psicoespacio.com.ar/ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La decisión de tener algo estable siempre da miedo a 
los hombres. Comprometerse significa enfrentar el 
temor a un cambio en sus vidas. Casarse o vivir juntos 
es una experiencia que puede despertar un gran temor 
por el precio que debe pagarse frente a un menor nivel 
de intimidad, donde casi todo es compartido y las 
libertades, ya no son las mismas. 
 
Como todo cambio, desconcierta, y quizá ante este 
desconcierto, no es casual ni extraño que el hombre 
tome el camino más corto, y siga en el camino del 
´eterno adolescenteµ, compartiendo largas noches con 
amigos, en busca de innumerables conquistas, 
embriagŞndose por ahŪ¦ Pareciera como si el hombre 
optara, y hablando de atajos más cortos, quedarse en 
una posición, paradójicamente, no comprometida ni 
con  ella  misma  ni  con  su  deseo,  donde  ́ mejor  me  
 

Hoy Vamos a Hablar del¦ Miedo al Compromiso3 

Por: Luciana Russo4 
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quedo donde estoyµ, en vez de ir a la bŷsqueda de esa 
mujer ideal. 
 
De todas maneras, su biografía familiar también será 
determinante a la hora de alcanzar ese compromiso. 
Hay una mirada masculina - muy prejuiciosa al 
respecto - que apunta a que la mujer quiere poseer al 
hombre como su propiedad. 
 
Quizá con esta  mirada podamos responder un poco al 
interrogante que causa miedo al compromiso. Los 
hombres piensan que a partir de ello no van a tener 
identidad, ni independencia, como si fuesen a dejar de 
existir! Y si¦ somos nosotras las que idealizamos, las 
que nos peleamos por el ramo y las que corremos 
muchas veces detrás de un imposible. 
 
A no desesperar muchachas que todo llega, y al 
hombre el momento de la madurez también le llega, 
sólo hay que tener la sabiduría de saber apreciar el 
momento, y en eso, nosotras somos muy intuitivas, 
somos de armas tomar, y sabemos cŰmo hacerlo¦. 
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Carlos Andrés Naranjo Sierra5 con 
asesoría de Antonio Vélez6. 

 
Recibido: 20 de Abril de 2009  
Aceptado con Recomendaciones: 23 de Septiembre de 2009 
Aprobado: 14 de Octubre de 2009 
 
 
Referencia Recomendada: Naranjo, C. (2010). El Efecto 
Westermarck y el Complejo de Edipo: una perspectiva 
evolucionista. Revista de Psicología GEPU, 1 (1), 12 · 19. 

                                                           
5 Carlos Andrés Naranjo Sierra es Psicólogo de la Universidad de Antioquia y 
Publicista de la Universidad Pontificia Bolivariana. Actualmente trabaja como 
Psicólogo clínico e investigador a través del Centro de Estudios de Psicología 
Evolucionista -PSICOSAPIENS.ORG-.  
 
Correo electrónico: naranjosierra@gmail.com 
 
6
 Antonio Vélez es Máster en Matemáticas de la Universidad de Illinois, 

escritor y divulgador científico. Entre sus obras está el reconocido libro D́el 
Big Bang al Homo sapiensµ (Villegas Editores, 2006). 
 

 

 

 

 

 

 

 

Resumen: El Complejo de Edipo plantea por definición, un 
deseo incestuoso innato en el infante que es regulado por la 
norma cultural como introducción al mundo simbólico del 
hombre. Sigmund Freud, padre del psicoanálisis y Claude 
Levi-Strauss, padre de la antropología estructural, 
construyeron a partir de la regulación cultural del instinto 
incestuoso sendas hipótesis que marcaron gran parte del 
pensamiento de las ciencias sociales y humanas del siglo XX. 
Hoy, a 200 años del natalicio de Charles Darwin, la teoría de la 
evolución es retomada por la psicología evolucionista para 
explicar el psiquismo, no solo en el hombre sino también en 
otros animales, con resultados sorprendentes y más 
satisfactorios. Entre ellos el Efecto Westermarck, llamado así 
en honor al antropólogo finlandés que lo descubrió, ha logrado 
demostrar empíricamente que lo que hay por lo general en el 
infante no es un deseo sino un desinterés o rechazo innato por 
la relación incestuosa. 
 
Palabras clave: Psicología Evolucionista, Psicoanálisis, 
Etología, Efecto Westermarck, Complejo de Edipo, Incesto. 
 

El Efecto Westermarck y el Complejo de Edipo: 
Una Perspectiva Evolucionista 

 

Implicaciones de la Teoría de la Evolución Darwiniana sobre la Teoría Freudiana del 
Complejo de Edipo 
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Éstos descubrimientos son especialmente perjudiciales para 
Freud, puesto que, si Westermarck tiene razón, entonces la 

teoría del Edipo está equivocada.µ  
 

- Frans de Waal 
  

La prohibición del incesto junto con la prohibición del 
asesinato y/o el canibalismo, han sido una constante 
fundamental en el desarrollo de las ciencias sociales 
para explicar el origen de la cultura o civilización. 
Durante décadas, gran parte del psicoanálisis, la 
psicología, la antropología y la sociología han 
elaborado varios de sus principales constructos 
teóricos partiendo de la hipótesis de nuestra separación 
de la animalidad a través de los mecanismos culturales 
para dar explicación al pensamiento, las motivaciones, 
las emociones y el comportamiento del ser humano. 
Sin embargo los estudios evolutivos de la etología, la 
psicología comparada y la psicología evolucionista 
parecen desmentir buena parte de estas hipótesis y 
abren un nuevo y prometedor camino para reflexionar 
sobre lo que verdaderamente somos.  
 
Desconociendo toda evidencia científica con la que se 
cuenta hoy al respecto, algunos académicos califican 
de determinismo biológico o de teoría decimonónica a 
la teoría de la evolución darwiniana para explicar al 
Homo sapiens; dicen haberla ya superado al punto de 
postular, como lo hace Alfredo Zenoni en el texto El 
Cuerpo del Ser Hablante (1986), que el psicoanálisis 

comienza donde termina el evolucionismo. De esto 
modo mirar a la naturaleza para explicar el ser humano 
seria algo inútil ¿Hipótesis? Muchas. ¿Pruebas? 
Ninguna consistente. La antinomia Cultura Vs. 
Naturaleza parece ser más fructífera en términos 
teóricos que prácticos. 
 
Hablar de la particularidad del sujeto para contravenir 
los postulados biológicos es llover sobre mojado, pues 
es evidente que las experiencias y acontecimientos 
propios de la persona marcan una importante parte de 
su psiquismo pero nuevamente se debe recordar que no 
sería posible que estas marcas particulares existieran 
sin una biología que las posibilitara. También podría 
alegarse que la riqueza del lenguaje humano hace que 
sean irrelevantes los fundamentos biológicos y que el 
Edipo, y en consecuencia la estructuración del 
psiquismo, sólo tendría valor explicado a partir del 
universo simbólico del Homo sapiens pues una cosa es 
la realidad fáctica y otra la realidad psíquica. En este 
punto conviene recordar las palabras del propio 
Sigmund Freud (1900) cuando dice: 

 
Ninguno de los descubrimientos de la investigación 
psicoanalítica ha provocado una oposición tan acerba, 
una negativa tan feroz ni unos malabarismos tan 
divertidos por parte de la crítica como esta referencia 
a las inclinaciones incestuosas infantiles, conservadas 
en lo inconsciente. En los últimos tiempos se ha 
querido incluso presentar el incesto, contra todo lo 
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que indica la experiencia, como meramente 
²simbŰlico³. (Pág. 272)  
 

El mito del padre de la horda primitiva (Freud, 1913) 
asesinado por sus hijos y cuyos reductos psíquicos 
supuestamente nos acompañan hoy a través del 
Complejo de Edipo, también podría tomarse como una 
simple novela para explicar un fenómeno psicológico 
tan común como el apego del infante por su progenitor, 
pero es el mismo Freud quien duda que este parricidio 
primitivo sea simplemente un hecho metafórico. Puede 
leerse en El Malestar en la Cultura: 

 
No podemos prescindir de la hipótesis de que el 
sentimiento de culpa de la humanidad desciende del 
complejo de Edipo y se adquirió a raíz del parricidio 
perpetrado por la unión de hermanos. Y en ese tiempo 
no se sofocŰ una agresiŰn, sino que se la ejecutŰ [¦] 
Cabe permitirse ciertas dudas. O bien es falso que el 
sentimiento de culpa provenga de las agresiones 
sofocadas, o toda la historia del parricidio es una 
novela y, entre los hombres primordiales, los hijos no 
mataron a su padre con mayor frecuencia de lo que 
suelen hacerlo hoy. Por lo demás, si no se trata de una 
novela, sino de una historia verosímil, se estaría 
frente a un caso en que acontece lo que todo el 
mundo espera, a saber, que uno se siente culpable 
porque ha hecho efectiva y realmente algo que es 
injustificableµ (Freud, 1929, pp.126-127). 

 
Otro problema está relacionado con la comprensión de 

las ideas de la teoría de la evolución darwiniana. Ni el 
propio Freud, que en un principio estuvo tan interesado 
en las ideas de Charles Darwin, parece que logró 
comprenderla cabalmente. De ahí que se viera en la 
necesidad de desarrollar otras hipótesis para poder 
hacer encajar el psicoanálisis con lo que veía en su 
experiencia clínica. La pulsión de muerte, por ejemplo, 
es perfectamente entendible desde la evolución, 
cuando se entiende por qué la psique humana valora 
recursos sociales intangibles lo suficiente para 
arriesgar la vida por ellos. Afirman Martin Daly y 
Margo Wilson (1988, p.16), psicólogos evolucionistas, 
en su libro Homicidio: ´Si Freud, por ejemplo, hubiera 
entendido mejor la teoría evolucionista, todos nos 
hubiésemos ahorrado su vana postulación sobre la 
pulsiŰn de muerteµ. Posiblemente si Freud viviera, 
también estaría dispuesto a hacer lo que no han hecho 
muchos de sus seguidores: Reevaluar sus hipótesis en 
aras de la evidencia, el amor a la ciencia y la razón. 
 
Ahora el modelo darwiniano de la evolución está 
siendo retomado por las ciencias humanas, después de 
un largo período de olvido, para tratar de aportar un 
nuevo punto de vista sobre la condición humana, ya no 
a partir de la especulación hipotética sino a partir de la 
comprobación empírica. Todavía a muchos les molesta 
la idea de que el ser humano sea estudiado desde la 
perspectiva animal o se le compare con éstos, aunque 
la biología todos los días nos recuerde con mayor 
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ahínco que eso somos. Obviamente nunca habrá una 
comparación perfecta entre especies pues cada una 
tiene características particulares fruto de miles o 
millones de años de evolución pero eso no contradice 
el principio fundamental de que el problema es más de 
nivel de complejidad que de esencia. 
 
Durante décadas se ha buscado un límite claro entre la 
humanidad y la animalidad a través del lenguaje y el 
universo simbólico que representa la cultura. Para 
pesar de muchos los estudios recientes sobre primates 
han revelado que ni el lenguaje ni la cultura parecen 
ser exclusivamente humanos (Goodall, 1971. De Waal, 
2001). Los primates demuestran permanentemente y 
cada vez con mayor claridad que son capaces de la 
utilización del signo lingüístico tanto en términos de 
significante como de significado. Por supuesto que el 
nivel de desarrollo cognitivo del ser humano es más 
sofisticado que el de las demás especies, pero no se 
debe olvidar que esta sofisticación se da gracias a un 
cerebro con el que nos dotó la misma naturaleza. 
 
En algunas escuelas de Estados Unidos está legalmente 
prohibido hablar de evolucionismo, y parece que 
tácitamente también en algunas Universidades 
latinoamericanas, ya que sus implicaciones son 
nefastas tanto para doctrinas religiosas como para 
ideologías políticas. Dice Héctor Abad Faciolince 
(2006) en su columna titulada La Condición Humana: 

Para los religiosos hay una discontinuidad absoluta 
entre los animales y el ser humano, pues los hombres 
estarŪamos dotados de un alma hecha ²a imagen y 
semejanza³ de Dios, sin ningŷn parentesco con las 
especies llamadas inferiores, y por eso para ellos el 
estudio del alma se debe hacer con las herramientas 
de la fe, y no con las de la ciencia. Para muchos 
filósofos, al ser el hombre un ser racional y capaz de 
contradecir sus impulsos, no existe la tal ²naturaleza³ 
humana, pues esta nos convertiría en autómatas 
programados. Para sociólogos y antropólogos, en 
general, al ser el hombre un animal social, lo que 
determina nuestras costumbres sería la cultura, la 
educación y no la biología. Estudiar al hombre como 
un ser natural que guarda en la terquedad de sus 
instintos y apetencias la memoria de un pasado 
adaptativo remotísimo (de cientos de miles de años, 
en los que le convino tener esos comportamientos) 
era considerado una blasfemia. (Pág. 47) 

 
Sigmund Freud (1913, p.104) y Claude Lévi-Strauss 
(1969, p.38) consideraron la prohibición del incesto 
como la norma universal de las comunidades humanas 
a partir de la cual se dio el paso definitivo que llevó al 
hombre a separarse de la naturaleza. El incesto era lo 
natural, su prohibición era lo cultural. En la 
reinterpretación que hace Freud de la ley de Haeckel 
según la cual la ontogenia recapitula la filogenia en 
términos psíquicos (no en términos embrionarios como 
afirmaba originalmente Haeckel), se parte del hecho de 
que en el Complejo de Edipo, la figura del Padre actúa 
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como ese mandato cultural primitivo que marca un 
límite a la libido infantil volcada sobre el progenitor 
del sexo opuesto, por lo general, y le obliga a buscar su 
objeto de deseo por fuera de su propia familia. Sin 
embargo investigaciones doble ciegas en Israel y 
Taiwán, y estudios controlados en comunidades 
humanas (Liberman, Tooby y Cosmides, 2002) han 
puesto en evidencia que el comportamiento evitativo 
del Homo sapiens con respecto al incesto no difiere 
significativamente de otras especies, incluidas especies 
vegetales. 
 
Tanto en animales como en vegetales, la reproducción 
sexual ha procurado la exogamia por regla general 
(aunque en la naturaleza siempre hay excepciones a 
todas las reglas), pues todo parece indicar que la 
reproducción sexual tiene claras ventajas sobre la 
reproducción asexual para especies como la nuestra ya 
que aumenta la variabilidad del acervo genético de la 
población disminuyendo así la probabilidad de ser 
aniquilada por algún factor externo, lo cual es 
fundamental en especies como los primates que tienen 
relativamente pocos descendientes y que deben invertir 
altas cantidades de energía en la procreación y crianza 
de los hijos. 
 
Edward Alexander Westermarck, antropólogo 
finlandés, de quien se desprende el término Efecto 
Westermarck, por medio del cual se explican gran 

parte de las relaciones familiares entre los seres 
humanos a partir del modelo darwiniano de la 
evolución. Su afirmación central consiste en que tanto 
en los mamíferos superiores como en el ser humano, la 
convivencia durante los primeros años de vida trae 
como consecuencia la inhibición o rechazo de las 
relaciones incestuosas. Por lo tanto es la naturaleza y 
no la cultura la que favorece la evitación de la 
endogamia. Lo anterior tiene profundas implicaciones 
sobre la teoría psicoanalítica del Complejo de Edipo 
pues no sería entonces la norma o según los 
Lacanianos, el Nombre del Padre lo que estructuraría 
al sujeto separándolo del Deseo de la Madre y 
convirtiéndolo en Sujeto deseante, sino que sería la 
misma biología la que procuraría que esta separación 
se diera en aras de la diversidad genética, evitando de 
paso la suma de defectos genético y favoreciendo la 
supervivencia de la especie. 
 
Westermarck no compartía la creencia de que nuestros 
antepasados, a los que Freud (1913, p.11) llamara 
salvajes o primitivos en Tótem y tabú, realizaran 
conductas sexuales incestuosas que sólo lograron 
coartar después de muchos conflictos mediante la 
creación de un contrato social. Westermarck veía a la 
familia como una unidad reproductiva organizada 
desde mucho tiempo atrás y proponía que las 
asociaciones tempranas dentro de esta unidad, tales 
como las que se dan entre padres e hijos y entre 
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hermanos, eran las que mataban el deseo sexual. Según 
esto, los individuos que crecían juntos desde una edad 
temprana desarrollaban una aversión sexual mutua. La 
propuesta de Westermarck se basaba en que este 
comportamiento había evolucionado con un valor 
adaptativo obvio: evitar los efectos deletéreos de la 
endogamia. 
 
Dice Frans De Waal (2001), famoso primatólogo 
holandés, en su libro El Simio y el Aprendiz de Sushi: 

 
En el estudio a mayor escala realizado hasta la fecha, 
Arthur Wolf, un antropólogo de la Universidad de 
Stanford, pasó toda su vida examinando las historias 
maritales de 14.402 mujeres de Taiwán en un 
²experimento natural³ que dependŪa de una peculiar 
costumbre china relacionada con el matrimonio. Las 
familias chinas solían adoptar y criar a niñas 
pequeñas para convertirlas en futuras nueras. Esto 
significaba que desde la infancia crecían con el hijo 
de esa familia, su futuro marido. Wolf comparó los 
matrimonios resultantes de esas uniones con los de 
hombres y mujeres que no se conocían antes de la 
boda. Por suerte para la ciencia, se guardaron los 
registros oficiales durante la ocupación japonesa de 
Taiwán, y estos registros proporcionan información 
detallada sobre las tasas de divorcios y el número de 
hijos, variables que Wolf utilizó como medidas de 
felicidad marital y actividad sexual 
(respectivamente). Los datos respaldaron a 
Westermarck: la asociación durante los primeros años 

 de vida parece poner en peligro la compatibilidad 
marital. (Pág. 284 · 285) 

 
Otros estudios anteriores realizados en los kibbutzim 
israelíes descubrieron que los niños generalmente no 
tienen relaciones sexuales ni se casan con otros niños 
con los que no están emparentados pero con los que se 
han criado en el mismo grupo de edad. Es como si la 
naturaleza hubiera dotado al ser humano con un 
algoritmo psicológico para identificar a su familia 
basado en los primeros años de convivencia, debido al 
excesivo costo evolutivo que implicaría generar otro 
tipo de instrumento natural que le permitiera 
identificar los propios genes en los demás. Por lo tanto 
el mandato natural que llevamos dentro, en situaciones 
normales debe decir algo asŪ como: ´tu familia son 
aquellos con quienes convives los primeros años, 
procura no reproducirte con ellosµ. 
 
Surge entonces una importante pregunta para esta 
visión evolutiva ¿Por qué prohibir aquello que 
naturalmente no se da? Aparentemente no tendría 
sentido prohibir algo tan poco natural como comer 
rocas o meter las manos al fuego pero al entrar a mirar 
con más detenimiento el asunto, se pueden ver que 
varias explicaciones plausibles. Dice Antonio Vélez, 
matemático y divulgador científico, en su libro Homo 
Sapiens (2006): 
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A nadie se le ocurriría prohibir lo que natura misma 
prohíbe, aseguran muchos pensadores, para descartar 
así la idea de un rechazo natural al incesto. Sin 
embargo, puede probarse un teorema de carácter 
general que contradice la afirmación anterior; es 
decir, que la cultura a veces sí prohíbe explícitamente 
lo que naturaleza prohíbe implícitamente. El teorema 
puede enunciarse de este modo: cuando existe un 
fuerte mandato de origen genético o biológico, y por 
tanto universal, entonces es probable que se genere 
una contrapartida cultural que lo refuerce. (Pág. 533) 
 

Al estudiar el Código penal Colombiano se encuentran 
otras tantas prohibiciones contra lo que podría 
calificarse como natural. No es muy común que 
alguien decida darle muerte a miembros de la propia 
familia, salvo situaciones particulares (Daly y Wilson, 
1988) al igual que sucede con la presencia del incesto, 
sin embargo asesinar a cualquiera familiar constituye 
un agravante no sólo en términos sociales sino también 
penales. El capítulo segundo del Código Penal 
Colombiano que trata sobre el homicidio, dice:  
 

ARTÍCULO 104 - Circunstancias de agravación.- La 
pena será de veinticinco (25) a cuarenta (40) años de 
prisión, si la conducta descrita en el Artículo anterior 
se cometiere: En la persona del ascendiente o 
descendiente, cónyuge, compañero o compañera 
permanente, hermano, adoptante o adoptivo, o 
pariente hasta el segundo grado de afinidad. 
 

Del mismo modo habría que preguntarse por el 
suicidio, que estuvo penalizado durante años en la 
legislación colombiana (y aún lo está en varios países) 
y la homosexualidad que se tipificó como delito en 
tantas naciones a pesar de que la inmensa mayoría de 
la población mundial es de orientación heterosexual. Si 
nos basamos en la lógica de que no tiene sentido 
legislar sobre algo que naturalmente no se esperaría, 
entonces tampoco tendrían sentido algunas de estas 
leyes que por demás y afortunadamente han ido 
cambiando en aras de no considerar como delito 
aquello que escapa a la generalidad. 
 
También podría esperarse que algunos de los 
individuos de la población escapasen a la regla general 
o la normalidad (las llamadas ´colasµ de la campana de 
Gauss) por lo cual las comunidades mostrarían su 
rechazo al acto violatorio por medio de su legislación. 
Dice Westermarck (1903): ´La ley expresa el 
sentimiento general de la comunidad y castiga los 
actos que a ella disgustan: pero no nos dice si la 
inclinación a cometer el acto prohibido se da en la 
mayoría o en unos pocosµ (p. 319). Hay una tendencia 
humana, poco adaptativa para nuestros tiempos, a 
sancionar a las minorías y considerarlos anormales. 
 
El Efecto Westermarck plantea serios cuestionamientos 
sobre Complejo de  Edipo  y  lo  que  se  ha  dado  por 
sentado durante muchos años en las ciencias sociales y 
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humanas con respecto a lo innato y lo adquirido. Sin 
embargo este parece ser sólo el comienzo de un 
sinnúmero de implicaciones que comenzarán a 
aparecer conforme avanza la ciencia y descubre nuevas 
evidencias de nuestra naturaleza y su relación con las 
demás especies vivas del planeta. 
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Resumen: El presente trabajo se propone reflexionar, a la luz 
de la psicología humanista, aquellas limitaciones (algunas 
identidades que adoptamos para ser aceptados socialmente) 
que suelen obstaculizar nuestro acceso a nuestro verdadero Ser 
o esencia. Sólo atravesándolas podremos desplegar todo 
nuestro potencial y recursos, logrando un descubrimiento de 
nosotros mismos, de nuestra individualidad. 
 
Palabras Clave: Ser, Potencial, Recursos, Individualidad. 
 

 

 

 

 

Esculpiendo Nuestra Mejor Obra¦ 
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En una oportunidad escuché un hermoso relato, en voz 
del poeta Eduardo Galeano¦ 
 

En una estancia, viven un grupo de niños. Un día, 
llega un enorme bloque de granito, que sería 
esculpido por un artista. El escultor comienza golpe a 
golpe su tarea. Mientras esto sucede, los niños salen 
de vacaciones¦ Al regresar a su casa, los niños se 
maravillan: en vez del bloque de granito se 
encuentran con un hermoso y bello caballo. Un niño, 
extasiado por la visión, le pregunta al escultor: ¿Y 
vos, cómo sabías que adentro había un caballo? 

 
Galeano se pregunta entonces: ¿Cuántos caballos a 
descubrir hay dentro de todas las rocas del mundo? 

 
 

 

 

 

 

 
 
¿Cuántas vidas suceden según los cánones de lo 
establecido en una cultura o familia, dejando encerrado 
un bello caballo dentro de uno, deseoso de salir a 

galopar? Generalmente se es como se supone que 
deberŪa ´serµ, ´hacerseµ¦ 
 
¿Cuántas veces uno mismo desmerece una creación 
propia,  porque supone que no se amolda a lo que los 
demás esperan, a lo establecido? 
 
Autolimitaciones que corresponden con todo lo que 
nos enseñaron, lo que aprendimos y lo que suponemos 
que los demŞs esperan de nosotros¦ y en esa tarea 
dejamos encerrado lo más valioso que tenemos, 
nuestra obra de arte: LA PERSONA QUE 
REALMENTE SOMOS¦ De ese modo, dejamos de 
lado un caballo bellísimo, para mostrar cuadros de 
naturaleza muerta¦ o como en el cuadro de Magritte, 
mostramos sólo aspectos fragmentarios de sí mismo. 
 
Como los peces, cuyo tamaño adopta la forma de la 
pecera que los contiene, nuestra propia visión se 
encuentra en oportunidades limitada¦ por nosotros 
mismos. En nuestra mente se origina la visión que 
tenemos de nuestra propia realidad, y es allí donde 
debemos buscar ampliarla, rescatar aquello de nosotros 
que hemos dejado de lado. Transformar nuestros 
pensamientos limitativos y autoestructurantes en otros 
más abiertos, permanentemente en cambio con la 
fluidez de todo lo existente e integradores de nosotros 
mismos: SER UNO MISMO EL PROPIO PUNTO DE 
PARTIDA, habitándonos, en nuestro cuerpo, en este 
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momento y lugar donde estamos viviendo. En otras 
palabras: adueñarnos de nuestra propia sabiduría y 
recursos, y no temer frente a ellos. Asimismo, eso 
requiere la paciencia y paso lento pero tenaz de una 
tortuga, quien paso a paso, puede sin embargo llegar a 
palpar la inmensidad de un océano. 
 
En oportunidades, un Ser Humano está tomado por un 
malestar existencial: en algún momento de su vida 
(como ser el término medio de la vida, vejez o durante 
el lapso de una enfermedad), el individuo se enfrenta 
dolorosamente a una vida vivida que no se ajusta a las 
expectativas que tenía de ella en un comienzo (como 
así también vocaciones, gustos y hobbies dejados de 
lado, tendencias de la personalidad no desarrolladas, 
sus sueŮos¦). Y asŪ, surge una deuda pendiente 
consigo mismo, acompañada de un malestar cotidiano, 
vacío y frustración (no patológico, sino todo lo 
contrario: en el camino de la propia salud¦). Ese 
malestar es allí indicio de una individualidad que puja 
por nacer. 
 
Sólo UNO-escultor, sabe qué joya artística porta 
dentro¦ el cincel (trabajo sobre uno mismo) 
desobstaculiza la emergencia de nuestra esencia,  
observando todas las defensas que hemos fortalecido a 
lo largo de nuestra vida. Des-defenderse de las 
rigideces (que no es lo mismo que estar indefenso¦), 
para que emerjan nuestras verdaderas emociones, y 

apropiarse de ellas, cualesquiera sean. Una persona 
como verdaderamente es, no se parece siquiera a 
ninguna otra y es  inclasificable en cualquier 
diagnóstico y categoría. 
 
Abraham Maslow, padre de la psicología humanista, 
nos legó un bellísimo concepto para comprender mejor 
esto: el llamado ´Complejo de JonŞsµ. Recordemos: 
Jonás es bien conocido como personaje bíblico. Para 
ser protegido de las tempestades y de las acciones 
nocivas de los hombres, fue encerrado en el vientre de 
una ballena. Luego, Dios le indica su misión de ser 
profeta, de la cual Jonás descree. Se siente 
incapacitado de ese ejercicio, descree de sí mismo 
(´ļQuiŦn?, ļYo?...µ). 
 
El desafío en un auténtico trabajo sobre sí mismo es 
dejar el refugio (pseudo-protección) de la ballena: 
nuestra personalidad limitante. Surgen en ese punto 
multiplicidad de interrogaciones y ambivalencias en el 
individuo. Quizás, la mayor dificultad en este punto, 
sea que la mayoría de las personas que atraviesan estos 
malestares existenciales, nunca se pregunta por la 
verdadera índole del mismo: creen que deben 
esforzarse para ´encajarµ mŞs en la media de la 
´normalidadµ¦ (o mejor dicho: esquivaron la 
pregunta por el propósito de sus vidas cambiando de 
parejas, trabajos, casas, religiones¦ como si su 
satisfacciŰn dependiera del ´afueraµ y no de una 
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mirada interna). Maslow, en su libro ´La personalidad 
creadoraµ, desarrolla este concepto, y nos dice: 

 
Califiqué a esta defensa como miedo a la propia 
grandeza, o evasión del propio destino, o huida de 
nuestros mejores talentos¦ Tememos tanto a lo 
mejor como a lo peor de nosotros mismos¦ Todos 
tenemos potencialidades sin usar o desarrollar 
plenamente¦ Muchos de nosotros esquivamos 
vocaciones (llamada, destino, tarea o misión en la 
vida) sugeridas por nuestra constitución. Tendemos a 
regir las responsabilidades dictadas (o insinuadas) por 
la naturaleza, el destino, incluso a veces por 
accidente, tal como Jonás intentó ·en vano- escapar 
de su destino¦ 
 

Durante nuestros primeros años de vida (sobre todo en 
la adolescencia), circulamos por una serie de 
identidades que suponemos que es ´naturalmenteµ 
propia. Generalmente, se opta por una determinada 
identidad y se descartan posibilidades, recursos, dones 
propios que bien pueden formar parte de la real 
naturaleza de nuestro Ser. Esa parte nuestra ´dejada de 
ladoµ (nuestra esencia), permanece sin embargo dentro 
nuestro, pero nuestra persona ´adaptativa y adaptadaµ 
estŞ como ´dormidaµ a ella¦ Continŷa Maslow: 

 
Tememos a nuestras máximas posibilidades (así 
como las más bajas). Por lo general nos asusta llegar 
a ser aquello que vislumbramos en nuestros mejores 
momentos, en las condiciones más perfectas y de 

mayor coraje. Gozamos e incluso nos estremecemos 
ante las divinas posibilidades que descubrimos en 
nosotros en tales momentos cumbre, pero al mismo 
tiempo temblamos de debilidad, pavor y miedo ante 
esas mismas posibilidades. 

 
Generalmente uno en este punto se pregunta por qué 
un ser humano temería a sus mejores momentos, como 
diría Maslow, a sus momentos de ´identidad agudaµ, 
momentos de plena potencia y optimización de lo que 
SOY y PUEDO hacer verdaderamente¦ PodrŪamos 
pensar, entre tantas cosas, que para desplegar ´nuestra 
misiŰnµ, debemos romper nuestros moldes aprendidos. 
Como Jonás, que para desplegar su misión debía 
enfrentar el desafío de salir de la ballena. Para ello 
debemos analizar y profundizar en que quizás nuestra 
personalidad actual fue elegida en pos de encajar en el 
mundo ´adulto y modernoµ: una Identidad no autŦntica 
(con sus propios hábitos, valores, mecanismos de 
defensa, etc.). Una ballena que nos ha comido sin 
siquiera darnos cuenta. 
 
Maslow nos dice al respecto, que frente a los grandes 
hombres o mujeres que se hallan en su máxima 
realización humana, surgen sentimientos de 
admiración; pero también emergen (y a veces no tan 
escondidos) sentimientos de hostilidad y envidia: nos 
hacen sentir incómodos, confusos, inferiores. Le 
proyectamos a esa persona ´contra-valoracionesµ. Y 
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así, ¿quién tiene el coraje de mostrarse diferente, de 
mostrarse mejor que otros en algo novedoso y único? 
Quizás el temor a ser rechazados por nuestro entorno 
nos haga "permanecer en el molde"¦ Algunas 
personas logran  intuir, sienten, que aquello ´para lo 
que fueron llamadosµ es otra cosa de lo que vienen 
haciendo o siendo en su vida. Y entonces, a costa de 
un malestar existencial (no patológico) experimentan 
algo así como el crecimiento de una planta que logra 
rajar la maceta que la contiene: o su existencia cambia 
radicalmente sus bases, o se asfixia... 
 
Para finalizar, traemos a nuestra reflexión a otro gran 
psicólogo humanista, Carl Rogers, para quien el 
descubrimiento de quién es uno realmente, es 
realmente nuestra misión en esta vida: 
  
¦ (El individuo) aprende en gran medida que la 
conducta y sentimientos que experimenta son 
irreales¦ que son sŰlo una fachada. Descubre que 
gran parte de su vida se orienta por lo que él cree que 
debería ser y no por lo que es en realidad¦ que 
existe como respuesta a exigencias ajenas. (¦) 
Kierkegaard seŮala que¦ en el extremo opuesto a la 
desesperación se encuentra  el desear el Sí mismo que 
uno realmente es; en esta elección radica la 
responsabilidad más profunda del hombre. (Pág. 105) 

 
Mirando siempre ´hacia afueraµ para ser como otros, 
amoldándose a parámetros extranjeros a sí mismo, se 

pierde el contacto con nuestra propia interioridad. El 
autoconocimiento entraña así, una responsabilidad 
moral, ya que al realizar una mirada interna 
despertamos a nuestro verdadero Ser: existimos. 
  
Nadie vino a este mundo para no existir¦ 
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Resumen: El contenido comienza con el desanudamiento de 
un texto complementario al artículo del narcisismo de Freud, 
que es (duelo y melancolía 1917 [1915]) donde se rescata el 
paradigma de la pérdida de objeto narcisista, castración que es 
inconsciente para el sujeto y que, siendo pérdida de una 
elección narcisista, oscurece la vitalidad del yo, lo va 
enfermando y a la vez va haciendo aparecer una patología 
depresiva y por tanto la posibilidad de suicidio en el sujeto que 
sufre y carga este dolor accesorio. Luego de lo anterior y en 
filiación con el suicidio, entendido como una desagregación 
del mundo, el desarrollo del texto prosigue con la descripción 
del concepto de pulsión de muerte, donde se aclaran los 
conceptos de agresividad y pulsión de muerte. Muchas veces 
se entiende y cree que la agresividad es la pulsión de muerte, 
sin embargo, no es así, puesto que la agresividad es necesaria 
para la libido y por lo tanto para una parte de lo que Freud 
llamará en este nuevo reagrupamiento de las pulsiones, las 
pulsiones de vida. A propósito de esto se explica desde esta 
mirada que la vida empuja, impulsa hacia adelante y la muerte 
es una tendencia retrógrada, cuya finalidad es llegar a lo 
inorgánico, es decir, llegar a un estado de distensión que 
implícitamente se acopla con el concepto de regresión, des-
unión y por último como el caos de la muerte que somos 
¡castración!, un conjunto de pérdidas. 
 
Palabras Clave: Pérdida de objeto, Restitución, Des-unión, 
Desagregación. 

 
 

Duelo y Melancolía, Complemento del Narcisismo 
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´Toda felicidad es una quimera,  
 sŰlo el sufrimiento es realµ 

- A. Schopenhauer  
(Del Amor y otras Pasiones) 

 
´La verdad, no sŦ por quŦ estoy tan triste. 

Me cansa esta tristeza, os cansa a vosotros; 
Pero ¿cómo me ha dado o venido?, 

¿En qué consiste?, ¿de dónde salió?, 
Lo ignoro. 

Y tan torpe me vuelve este desánimo,  
Que me cuesta trabajo conocerme. 

- Shakespeare Antonio  
(El Mercader de Venecia) 

 
Para comenzar a desanudar los gérmenes del 
psicoanálisis, Freud en éste periodo (1915) plantea otra 
diferenciación en su ya consolidada teoría, introduce 
un elemento tremendamente importante, que es la 
distinción de lo que el llamó duelo y melancolía.  Lo 
que permitió a Freud  reabrir y construir este tema fue, 
por supuesto, su texto denominado Introducción al 
Narcisismo (1914). 
 
Este artículo (Duelo y Melancolía 1917 [1915]), puede 
considerarse en verdad como una extensión del trabajo 
sobre narcisismo hecho un año antes. A propósito de 
duelo y melancolía, para Freud existe una condición 
existencial en el ser humano. Esta condición la 

conceptualiza este autor tempranamente como veremos 
más adelante con el nombre de castración. Freud nos 
dice que la vida misma consiste en un conjunto de 
pérdidas, y para él la palabra pérdida es sinónimo de 
castración. Que el propio Freud haya utilizado esta 
palabra tan terrible llamada castración tiene que ver 
con los temas de la percepción de los genitales entre 
los niños y una serie de cosas que examinaremos más 
adelante. Pero básicamente para él, castración 
significaría un conjunto de pérdidas. Por consiguiente, 
este camino que va desde la vida hacia el desarrollo de 
ésta y finalmente hacia la muerte, está jalonado de 
continuas pérdidas; frente a las cuales el aparato 
mental está generalmente preparado, obviamente, para 
algunas más que para otras. Por Ej., nosotros estamos 
preparados para la pérdida de los padres, pero no 
estamos preparados para la muerte de los hijos, puesto 
que la relación es inversa; es por esto que el duelo que 
conlleva la pérdida de un hijo sea de tan difícil 
elaboración para el aparato psíquico de los padres. 
 
En este sentido Freud distingue entre el duelo 
propiamente tal, que significa la pérdida que 
finalmente es aceptada como una parte de la vida, y la 
melancolía, como un duelo que no se resuelve y que 
permanece inmanente en el tiempo, es decir, que el 
tiempo no pasa frente a esta pérdida. Entonces, 
intentando entregar una respuesta a ¿por qué pasaba 
esto?, Freud aventura una idea, y ésta radica en el 
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objeto perdido, entendiendo por ello a cualquier cosa, 
no solamente una persona, puede ser hasta un trabajo, 
objetos en general, objetos de la vida, objetos del 
mundo, que otorgan ciertos tipos de satisfacciones al 
sujeto y por tanto tienen esos niveles de significación 
para el propio sujeto, es aquello que se pierde.  
 
En consecuencia a lo anterior, Freud pronuncia que el 
objeto ha sido investido, es decir, ha sido cargado 
libidinalmente por el sujeto, por así decir, el interés de 
vivir ha sido puesto en el objeto, el narcisismo propio 
ha sido proyectado total o casi totalmente hacia el 
objeto, al punto tal que el sujeto ha quedado vacío de 
libido, y es este objeto es el que ha absorbido 
totalmente la libido del sujeto; por consiguiente, 
cuando este objeto se pierde, es decir, se pierde el 
amor, se pierde el trabajo, la patria etc., objetos que 
son significativos para el sujeto, él pierde su libido, 
éste sujeto llora la perdida de su libido, y por esta 
razón es que Freud (1917) termina ese artículo con esta 
frase: ´La sombra del objeto cae sobre el yoµ (Pág. 
246). 
 
Esta sombra que recae sobre el yo, como que lo 
oscurece, oscurece completamente al yo, porque ése yo 
ha perdido la libido, y la libido, la entiende Freud 
básicamente como las ganas de vivir. En conclusión, 
entendiendo esto de la manera más simple, lo que el 
sujeto pierde, al perder este objeto narcisístico, son las 

ganas de vivir. 
 
En la medida en que el sujeto ha puesto la libido en el 
objeto, es decir, libido objetal y ésta se pierde, lo que 
se pierde en consecuencia es la libido del propio yo. Y 
es justamente aquí donde se pierden las ganas de vivir 
y aparece la patología melancólica, o depresiva como 
se llama hoy en día, y muy probablemente como en 
muchos cuadros clínicos, puede aparecer el suicidio 
como una posibilidad real. Y este suicidio como 
posibilidad Freud (1917) lo avizora en este artículo 
pronunciando: 
 

La melancolía se singulariza en lo anímico por una 
desazón profundamente dolida, una cancelación del 
interés por el mundo exterior, la pérdida de la 
capacidad de amar, la inhibición de toda 
productividad y una rebaja en el sentimiento de sí, 
que se exterioriza en autorreproches y 
autodenigraciones y se extrema hasta una delirante 
expectativa de castigo. (Pág. 242)  

 
A diferencia del duelo, que presenta los mismos 
rasgos, excepto la falta de perturbación del sentimiento 
de sí.  Es decir ´en el duelo el mundo se ha hecho 
pobre y vacío (por la pérdida), en la melancolía, eso le 
ocurre al yo mismoµ (Pág. 243) 
 
Y esto porque la pérdida del melancólico tiene como 
pivote una pérdida en la investidura libidinal, que está 



Grupo Estudiantil y Profesional de Psicología Univalle  - Universidad del Valle 

www.revistadepsicologiagepu.es.tl / gepu@univalle.edu.co 

 

ISSN 2145-6569 / Vol. 1 / No. 1 / 2010 / pp. 1 - 104 | Revista de Psicología GEPU 28 

 

en el objeto de elección narcisista. El melancólico no 
sabe lo que perdió, en cambio la pérdida del duelo se 
apresa lo perdido por la consciencia. Con lo cual ´la 
pérdida en la melancolía es una perdida de objeto 
sustraída a la consciencia, a diferencia del duelo, en 
la cual no hay nada de inconsciente que atañe a la 
pŦrdidaµ (Pág. 243) 
 
Se podría entender que la pérdida es dolorosa en la 
melancolía, puesto que el sujeto ha elegido un objeto 
desde una elección narcisista; entonces más que una 
pérdida del objeto es una pérdida del yo mismo y es 
este mismo objeto que se pierde el que retorna al yo 
por identificación, pero retorna con la tristeza de la 
pérdida inconsciente que oscurece al  yo y  lo va 
dejando sin ganas de vivir, lo va matando lentamente. 
 
En síntesis existe una elección de objeto, una ligazón 
de la libido a un objeto determinado, por obra de un 
quiebre en la relación con el objeto, por parte del 
objeto amado, sobreviene un sacudimiento de ese 
vínculo con el objeto. Y la consecuencia no fue la 
esperada, que sería el quite de la libido del objeto por 
un trabajo de duelo y su desplazamiento a un nuevo 
objeto, sino  otro: 
 

La investidura de objeto resultó poco resistente, fue 
cancelada, pero la libido libre, no se desplazó hacia 
otro objeto, sino que se retiró sobre el yo. Pero ahí no 

encontró un uso cualquiera, sino que sirvió para 
establecer una identificación del yo con el objeto 
resignado (Freud, 1917, Pág. 246). 

 
Es decir, los reclamos que justamente con buena gana 
se le hubieran hecho al objeto por la pérdida, son 
hechos sobre el yo mismo. Cuando Freud comienza a 
elaborar la pérdida de la libido, transformada en 
patología melancolía, a él se le origina la impresión 
que el yo placer mencionado anteriormente, queda 
colocado como un yo displacer. Este yo displacer es 
entendido como el yo de la vida del dolor, por tanto es 
un yo masoquista. 
 
En consecuencia, los aspectos del narcisismo son 
sanos, es decir, sin tener investidura narcisista los 
sujetos estarían deprimidos siempre, no se podrían 
concebir las cosas de la vida cotidiana. Así, la 
investidura narcisista es necesaria para la vida. En este 
yo placer que inviste de su libido a un objeto que 
desaparece, que de alguna manera se pierde, se 
transforma  en un yo displacer, en un yo masoquista, y 
este yo masoquista se conecta con la muerte. Es decir, 
con esto Freud introduce la muerte como existencia en 
el inconsciente y por tanto genera en éste periodo un 
gran giro teórico, con lo cual comienza a reformular un 
reagrupamiento de las pulsiones, introduciendo el 
concepto de pulsión de muerte. 
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La Pulsión de Muerte 
 

´SŰlo previendo mi muerte percibo mi finitud como 
irremisible y hago de esta anticipación una  
capacidad de referirme y dirigirme hacia el 

 final, pero también en mi dolor está ya 
 presente, lo que por ser mi futuro es mí  

verdadero presente, la verdad de mí 
 muerte que soyµ 

 

- H. Mujica (monje y poeta argentino) 
 
Comenzaremos aclarando los conceptos de agresividad 
y  pulsión de muerte.  Muchas veces se entiende y se 
cree que la agresividad es la pulsión de muerte, pero 
no es así, puesto que la agresividad es necesaria para la 
libido y por tanto, es parte de lo que Freud llamará 
nuevo reagrupamiento de las pulsiones,  las pulsiones 
de vida (Eros). Por Ej., a veces es necesario golpear a 
alguien para seguir viviendo, o el acto de comer, que 
es una conducta que desgarra, por tanto agresiva, lo 
que está  a la base es seguir viviendo, etc. Lo que 
sucede es que la agresividad sí puede ser una 
manifestación de la pulsión de muerte. En realidad, 
según Freud, es que la pulsión de muerte tiene que ver 
con una tendencia a volver a un estado anterior, es 
decir, una tendencia regresiva. Por esto recién en 
(1919-1920), Freud comienza a darle forma real al 
concepto de regresión. Y nos propone que las 
pulsiones, particularmente la pulsión de muerte, tienen 

un carácter regresivo y que dicha pulsión tiene la 
necesidad de restablecer un estado anterior. 
 
Desde esta mirada, la vida empuja, impulsa hacia 
delante; y la muerte es una tendencia retrógrada, cuya 
finalidad es llegar a lo inorgánico, es decir, llegar a un 
estado de distensión. Vale decir: 
 

Ha de ser más bien un estado antiguo, inicial, que lo 
vivo abandonó una vez y al que aspira regresar por 
todos los rodeos de la evolución. Si nos es lícito 
admitir como experiencia sin excepciones que todo lo 
vivo muere, regresa a lo inorgánico, por razones 
internas, no podemos decir otra cosa que esto: la meta 
de toda vida es la muerte; y, retrospectivamente: lo 
inanimado estuvo ahí antes que lo vivo. (Freud, 1920, 
Pág. 38) 

 
Y éste estado, que se puede comparar con el estado de 
nirvana, pero que en la realidad no existe, pues lo que 
sí existe es que en la medida que la pulsión de muerte 
realiza su actividad, lo que va haciendo es 
descomponer los agregados de la vida, entonces, lo que 
hace la pulsión de muerte es provocar desagregación, y 
al hacerlo, aquello que fue orgánico, es decir, que 
estaba constituido como organización determinada se 
va transformando en el caos y por consiguiente, en la 
oscuridad de la muerte. 
 
En Más Allá del Principio del Placer (1920),  Freud 
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plantea que para que la vida pueda mantener los 
agregados vitales, debe haber movimiento; y 
movimiento en psicoanálisis significa conexión entre 
los objetos, entre ellos, desde el psicoanálisis, también 
es la conexión sexual. Con lo antes mencionado Freud 
saca algunas conclusiones; primero, que la vida es un 
accidente; y segundo, la muerte es previa a la vida; y 
entonces, por consiguiente, el odio viene antes que el 
amor.  Así, cabe preguntarse ¿Por qué el odio está 
vinculado a la muerte?  Es porque el odio realiza el 
mismo trabajo que realiza la muerte. Digámoslo así, el 
odio es una manifestación de la muerte, pues realiza el 
desagregado de la vida. 
 
La muerte entonces  va generando desagregación, y 
con ello va generando a su vez un proceso de 
regresión.  Por Ej., supongamos que existe una pareja 
que vive feliz, en la medida que se puede ser feliz, pero 
mediante los conflictos esta pareja se separa, lo cual 
sería un desagregado de la vida  Entones, al existir una 
desagregación, quiere decir que en esta pareja se 
introdujo a la muerte, llevó a los dos miembros de la 
pareja al estado anterior, cuando no eran pareja; es 
decir, a la soledad, a un estado antecesor, a una 
regresión propiamente tal.  Regresión hacia la soledad, 
pero una soledad con la carga, con la sombra del 
objeto perdido, con la nostalgia, la carga de la 
nostalgia en la soledad. Pero si continuamos con el 
ejemplo, va existir otro desagregado más, pues al 

introducirse la muerte en el accidente de la vida, la va 
corroyendo, la va enfermando, la va desviando, por así 
decirlo, del objetivo. Entonces, si una de aquellas 
personas del ejemplo que estamos analizando, se 
separó e intenta tener otra pareja y se separa 
nuevamente y así siempre,  llegará a un punto tal en 
que la soledad será tan potente y las cargas nostálgicas 
que ha tenido que recibir su aparato mental, pueden ser 
tan terribles, que la persona se elimina a sí misma, es 
decir, se desagrega del mundo, se separa del mundo y 
vuelve a un estado inorgánico anterior. La 
característica que tiene este estado de distensión, es ser 
una distensión, pero sin vida, que Kierkeggard citado 
en Cataldo (2005) denomina ´silencio de la muerteµ,  o 
a lo que también A. Green citado en Brito (2000) ha 
llamado el ´trabajo de lo negativoµ, el trabajo de 
desobjetalización propio de la  pulsión de muerte. 
 
Muchas de estas cosas que especula Freud con la 
pulsión de muerte parecen obvias, pero más allá de 
eso, desde el punto de vista clínico, son muy 
importantes, puesto que en pacientes que sufren algún 
tipo de dolencia psicológica se puede escuchar  la 
muerte, y una de las capacidades que debe lograr un 
terapeuta es aprender a escuchar  la muerte. Y, ¿Cómo 
se escucha a la muerte? Si el mismo Freud dice la 
labor de la pulsión de muerte es silenciosa, justamente 
se puede escuchar el sonido de la muerte en los 
silencios de los pacientes, donde no hay alternativa, 
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donde el silencio instala a la muerte. 
 
Estos son los elementos interesantes desde el punto de 
vista clínico que ofrece Freud con el concepto de 
pulsión de muerte. Otra forma de observar la muerte en 
los pacientes es observar la repetición. En su actividad 
psíquica la muerte es repetición, es ahí donde Freud 
acuña el concepto de compulsión a la repetición, la 
repetición es la que provoca el desagregado de la vida, 
puesto que uno repite cosas de tiempos anteriores, 
regresivos. La compulsión a la repetición, está presente 
en todos los sujetos, siempre se intenta repetir la 
experiencia anterior. Es decir, nos desagregamos, 
puesto que repetimos un estado en el cual estábamos 
solos. Aquello que nosotros hemos construido a veces 
queremos destruirlo. Y esto, como dice Freud, no es 
pura especulación, sino uno de los avances 
psicoanalíticos más importantes. 
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Resumen: La Organización Limítrofe de Personalidad es el 
tipo de funcionamiento psicológico de más difícil diagnóstico. 
Durante mucho tiempo no han sido claras las características de 
este cuadro psicopatológico, utilizándose más bien una técnica 
de descarte para su diagnóstico, en donde quién no cumple los 
criterios de una organización psicótica de la personalidad, y sin 
embargo, se aleja de los criterios de normalidad, constituiría 
una Organización Limítrofe de Personalidad. Actualmente las 
descripciones de Otto Kernberg han posicionado la 
Organización Limítrofe de Personalidad como un nivel de 
funcionamiento con características propias, independiente de 
otras organizaciones de personalidad. A continuación 
revisaremos la evolución del concepto borderline a lo largo de 
la historia, hasta llegar a constituirse en lo que hoy conocemos 
como Organización Limítrofe de Personalidad. Se revisarán 
algunos datos estadísticos que dan cuenta de la relevancia de 
este cuadro psicopatológico en la población mundial. 
Indagaremos profundamente en las características estructurales 
propuestas por el doctor Kernberg, así como también, las 
diferentes teorías etiológicas que dan cuenta del 
psicodinamismo y el desarrollo infantil de pacientes con 
funcionamiento limítrofe. Finalmente se abordarán los 
distintos abordajes psicoterapéuticos que han mostrado 
efectividad en el tratamiento de los trastornos borderline. 
 
Palabras Clave: Organización Limítrofe de Personalidad, 
Etiología, Abordaje Psicoterapéutico.  
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.́..Tal como el histérico era el paciente típico 
del tiempo de Freud, el borderline es el paciente 
de nuestro tiempo¦ el prototipo mŪtico del paciente 
de nuestro tiempo no es mŞs Edipo, sino Hamlet...µ 

 

- Andre Green (1994) 

 
Evolución Histórica del Concepto Borderline y 
Algunas Puntualizaciones Estadísticas 
 
El estudio de la personalidad ha sido de gran 
importancia a lo largo de la historia de la salud mental. 
Los primeros estudios de personalidad comienzan con 
las descripciones de Sheldon (1942) y Kretschmer 
(1954)  que relacionaban características fisiológicas 
con tipos temperamentales, lo cual otorgaba al sujeto 
un tipo de personalidad específica de acuerdo a su 
contextura física. Posteriormente, Freud (1923) con el 
desarrollo de la teoría psicoanalítica propone la 
personalidad en términos de instancias o estructuras 
intrapsíquicas que entran en conflicto entre sí mismas, 
o entre alguna de ellas y la realidad externa, generando 
un patrón de comportamiento interno y externo 
permanente en el tiempo. Freud (1924) a partir de su 
teoría estructural (yo, ello, súper-yo), describe tres 
organizaciones específicas de personalidad (neurosis, 
perversión, psicosis) las cuales siguieron siendo 
desarrolladas por sus seguidores. Posteriormente, 
Eysenck (1967), crea un modelo basado en tres formas 
de funcionamiento psicológico: Neuroticismo, 

Introversión-Extroversión, Psicoticismo. Este modelo 
dimensional de la personalidad, fue muy influyente en 
la formación de psicoterapeutas y enseñado por la 
mayoría de las escuelas de psicología y psiquiatría. 
 
Actualmente, Kernberg (2008) propone la personalidad 
como el resultado de la interacción dinámica entre el 
temperamento, el carácter y el sistema de valores. 
Kernberg (1979) basándose en la psicología del yo y 
en la teoría de las relaciones objétales, propone una 
clasificación dimensional de la personalidad que se 
distribuye en tres organizaciones específicas (similares 
a las freudianas), siendo la organización limítrofe de 
personalidad la de más difícil diagnóstico, ocupando 
un lugar intermedio en un continuo, cuyos polos son la 
neurosis y la psicosis. 
 
Durante años, la organización limítrofe de 
personalidad  ha sido ubicada en la frontera entre 
neurosis y psicosis. Con frecuencia el diagnóstico de 
personalidad limítrofe se ha realizado más bien con 
una técnica de descarte respecto a las otras 
organizaciones de personalidad. Quien no cumple con 
los criterios definidos para la psicosis y, además se 
aleja de los criterios de neurosis constituye una 
psicopatología limítrofe de personalidad (Claudia 
Martin, comunicación personal, 30 Agosto de 2007). 
 
Debido a esto, a lo largo de la historia se ha intentado 




